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Las recientes declaraciones del presidente
del Tribunal Superior de Justicia de Catalu-
ña; Guillem Vidal, en las que se manifesta-
ba a favor de introducir un sistema de tasas
judiciales como medida que desincentivara
la "excesiva" litigiosidad y favoreciera vías
alternativas de resolución de conflictos, sus-
cita temas de muy diverso calado, Las refle-
xiones del magistrado parten de la hipótesis
de que, al ser la justicia un servício público,
tiene un coste que debe ser asu-
mido por quienes abusan de él
y por quienes tienen suficien- ,
tes medios para sufragarlo. Se
trataría, por tanto, de estable-
cer una especie de "ticket mo-
derador" como los que se han
ido planteando (y a veces apli-
cando) en otros ámbitos, co-
mo la sanidad, la educación y
los servícios sociales.
Sin entrar ahora en la cen-
veniencia o no de tales medi- /
das en eses ámbitos de inter-
vención pública, las preguntas
que a uno se le ocurren son:
¿tiene la justicia las mismas ca-
racterísticas que los servícios
antes mencionados?, ¿es conve-
niente dificultar o desincenti-
var el acceso a la justicia? y,
sobre todo: ¿la Administra-
ción de justicia en España se
encuentra en una situación en
la que esa medida es precisa-
mente la que resulta más ur-
gente? Empecemos por el fi-
nal. El llamado Libro Blanco
de' la justicia, editado por el
Consejo General del Poder Ju-
dicial en 1997, afirmaba que
"existe (...) una profunda insa-
tisfacción con el funcionamiento de la Ad-
ministración de justicia, que afecta o puede
afectar muy negativamente a la confianza
del pueblo español en ella". Se afirmaba
asimismo que la mayor recriminación que
se hacía con relación al funcionamiento de
los tribunales era su extraordinaria lentitud,
10 que "favorece la idea de que ante tales
dilaciones es mejor llegar a cualquier otra
vía de resolución de conflictos". En ese sen-
tido se ponía como ejemplo el caso de la
Sala Primera del Tribunal Supremo, eh la
que a finales de 1996 pendían sin resolver
más de 8.000 casos, Y como el año anterior
había resuelto poco más de 3.000, se calcu-
laba entonces que "cualquier caso ingresa-
do elide enero dé 1997 debería esperar
durante' 31 'meses a ser examinado por la
sala". En el mismo informe se afirma que
no existe "información estadística adecua-o
da", pero sí "deficiencias procesales", "nú-
mero insuficiente de jueces", "falta' de me-
Pero nuestro observador
persa, hombre inteligente y
culto, seguramente piensa al-
go distinto. Comprende la ac-
titud del PI, al fin y al cabo
son coherentes con su ideolo-
gía. Lo que no comprende es
otra cosa: ¿por qué los parti-
dos de izquierdas, PSC e IC,-
votan a favor de propuestas
'que, en principio, resultan'
contrarias a los postulados de-
mocráticos y de izquierdas
que parecen defender? Sin du-
da, nuestro amigo persa, un
recién llegado, todavía no co-
noce bien el significado de
ciertas palabras élave de la so-
ciología política catalana:
transversalidad nacionalista,
sindrome de Estocolmo, suc
(acuñada por el gran sociólo-
go Arcadi Espada). O suquet,
el de Portabella, naturalmen-
te.
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area pendiente de análisis de costos. Las
,piniones vertidas por Guillem Vidal mere-
cen todo nuestro respeto por venir de quien
.enen, pero deberían ir acompañadas de
más argumentos. ¿Existe menor litigiosidad
bn países donde se aplican esas tasas?, ¿esa
fUenar litigio sidad se deriva del efecto barre-
a de esas tasas o de otros factores", ¿en qué
edida la introducción de esa tasa o im-
uesto ayudará a enderezar la dificil situa-
ción actual de nuestra Adminis-
tración de justicia, o simplemen-
te tendremos los mismos proble-
mas pero con nuevas tasas? y,
fmalmente, ¿es conveniente difi-
cultar económicamente el recur-
so a la Administración de justi-
cia, o es bueno socialmente, co-
mo dice Santos Pastor, facilitar
el acceso a la misma?
y ahí, entroncamos con la
primera de las preguntas que
nos planteábamos al principio
de este artículo. No creo -que
puedan aplicarse sin más los
mismos criterios a cualquier ser-
vicio público sin atender a sus
características específicas. En
ámbitos como la sanidad o la
educación, se establece una rela-
ción entre profesional y cliente,
o entre usuario y proveedor, ba-
sada, en la capacidad de resol-
ver problemas y en una lógica
,de intercambio, 'que (cuando
ése es el casojpuede estar teñi-
da de las especiales considera-
ciones que genera el tratarse de
uri'servicic que la Administra-
ción tiene el deber de procurar
VIRGILI y el ciudadano el derecho de
obtener. En el tema que aquí
(véase el trabajo de Ángels Pont en el exce- nos ocupa, la situación es bien distinta.
lente volumen editado por la Fundación Pi Existe una relación jerárquica entre sujeto
i Sunyer sobre la justicia en Cataluña, o l~ y AamfnistraclOn de justicia, en la que la
encuesta del CIS de hace apenas un año), que se da una asimetría de poder, se exige
queda claro que la justicia es la institución despersonalización basada en reglas muy
peor valorada. Queda claro asimismo que -.estrictas y no se puede acudir a otro provee- ,
los españoles opinan que el funcionamiento dor que opere con la misma capacidad
de los tribunales es malo y lento, y como legítima de' resolver problemas. Los con-
reflejo de todo ello, tres de cada cuatro en- ceptos viajan mal. Sin duda es muy impor-
cuestados creen que "la justicia es tan cara tante que todos los servicios públicos se
que a menudo interesa más no recurrir a los preocupen por los costes y los-hagan aflo-
tribunales". En el mencionado informe de rar, pero no caigamos en el error de genera-
la Fundación Pi i Sunyer, se pone repetida- lizar el concepto de cliente o el uso 'de
.mente de relieve la casi total falta de infor- , incentivos o desincentivo s económicos a
maciórr sobre los costes de administrar justi- todos los ámbitos de la actuación de la
cia, la ignorancia total sobre el monto anual Administración, 'cuando en muchos casos
por los intereses en las indemnizaciones que lo que se requiere es innovar y no sólo
deben satisfacerlas administraciones por la imitar. Tal como está el tema de la justicia
mora o el retraso en el pago derivado de en España, no me parece que lo primero
resoluciones judiciales. Por todo ello, parece que' hace falta sea generar sensación de
que ya existen sobrados incentivos para 'no coste a la gente. Sería mejor empezar a
acudir presurosos' a los tribunales y mucha generar simplemente sensación de servicio.
dios materiales", "deficiente organización
de la oficina judicial" y "una ineficaz -por
obsoleta- organización", y, se reconoce
que no se cumplen los horarios en los juzga-
dos, siendo la apreciación general que "la
banda horaria de cumplimiento alcanza en
el mejor de los casos entre las 28 y 30 horas
semanales". Para qué seguir.
Si examinamos los datos procedentes de
los estudios de opinión pública existentes
J
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Los textos destinados a esta sección
no deben exceder las 20 líneas
mecanografiadas. En ellos debe
figurar la firma, el domicilio, teléfono y
número de DN1 o pasaporte de los
autores. EL PAIS se resei:va el derecho
de publicarlos, así como de
resumirlos o extractarlos. No se
devolverán los originales, ni se




Conocí la poesía de José Agustín
Goytisolo a través de las cancio-
nes de Paco Ibáñez. Siempre he
sentido un gran respeto y admira-
ción tanto hacia su persona co-
mo hacia sus poemas. Algunos
de éstos, han formado' parte de
momentos muy.especiales de mi
vida, y aunque él sólo quería que
recordáramos su obra, siempre
pensaré en él de una manera
muy especial. A mis hijos, de pe-
- queños, les cantaba la canción
del "lobito bueno al que maltra-
taban todos los corderos ..." y gra-
cias a sus poemas intenté expli-
carles que "se puede soñar con
un mundo al revés".
Como decía Gabriel Celaya,
su poesía siempre será "esa poe-
sía necesaria como el pan de ca-
da día! como el aire que exigi-





Tengo 38 años. Estoy casado y ,
tengo un hijo. Trabajo desde los
15 años en banca. -Me gusta la
naturaleza, las llamadas ciencias
ocultas; también me gusta leer y
he leído desde el Quijote (dos ve-
ces) hasta algunos libros del se-
ñor S. King, pasando por la Bi-
blia, novelas de misterio, de cien-
cia-ficción, literatura clásica, et-
cétera. Me gusta el cine, la músi-
ca, desde la clásica hasta Queen.
Me considero una persona nor-
mal, creo que no soy un bicho
raro, ¿Ya que viene todo este
rollo? Pues que también soy un
trekky, es decir, me gusta Star
Trek y, por supuesto, el día que
estrenen la nueva película la ve-
ré.- Ramón Montaner. Sant Cu-
gat del Valles.
Integración Social
Somos los alumnos del ciclo for-
mativo de grado superior de Inte-
gración Social, que se ha inicia-
do este curso en dos institutos,
Gallees de Mollet del Valles y la
Bastida de Santa Coloma de Gra-
menet. Nuestra labor se centra
en la detección, programacióne
intervención en diferentes ámbi-
tos con necesidades sociales. El
problema con el que n0S encon-
tramos actualmente es la dificul-
tad para concertar acuerdos con
entidades o instituciones en las
que podamos hacer prácticas, da-
do que nuestra figura profesio-
nal todavía no está totalmente
definida. Por esta razón, pediría-
mos a los departamentos de En-
señanza y de Bienestar Social
que reconozcan nuestra figura
profesional con la misma diligen-
cia con que han reconocido otras
(por ejemplo la de mediador fa-
miliar), definiendo claramente
nuestros límites y nuestra catego-
ría profesional.- V. Soriano y
20 firmas más. Mollet del Valles.
